
ANTECEDENTES PARA LA SEGURIDAD 
HEMISFERICA 

Introducción. 

n la actualidad 

Y

latinoamérica, 
muy espe-

cialmente América del 
Sur, se halla sometida 
a un debate inducido 
desde arriba, orientado 
a establecer un régi­
men de seguridad para 
la región. 

La doctrina estadounidense plantea que el 
propósito final de este régimen internacional 
de seguridad sería la mantención de la paz y la esta­
bilidad regional. Su fundamento radica en que el 
término de la guerra fría amerita establecer rela­
ciones internacionales con percepciones de 
seguridad más acorde a los imperativos eco­
nómicos y de desarrollo que requiere la región. 

Por otra parte, el papel asumido por la ONU 
en materia de paz y seguridad internacionales, 
diplomacia preventiva, establecimiento y man­
tenimiento de la paz hacen cada día más viable el 
funcionamiento del sistema de seguridad colec­
tivo previsto por la carta de la mencionada ins­
titución. 

La Asamblea General de la ONU estableció 
hace diez años lo que debía entenderse bajo el con­
cepto de seguridad, precisando que es la condi­
ción en la cual los estados consideran la inexis­
tencia de peligro derivado de un ataque militar, 
presión política y coerción económica, por lo que 
pueden libremente continuar con su desarrollo y 
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progreso. Para que esta condición ideal se produzca 
se deberá concluir que la seguridad regional 
sería la resultante o la suma total de la seguridad 
de cada uno de los estados miembros de la 
comunidad regional. 

La búsqueda de seguridad es el anhelo de 
toda nación derivado de la percepción de amenaza 
que subyace en la comunidad internacional, 
debido al entorno "anárquico" que la caracteri­
za. La defensa estructurada a proteger del exte­
rior cualquier amenaza o agresión, o percep­
ción de ella, proporciona una sensación de 
seguridad, la cual se hace necesaria para contribuir 
al desarrollo del progreso y bienestar de los 
ciudadanos. 

Cierta élite política y gobernante latinoa­
mericana presume que dado el cambio de pola­
ridad del mundo actual y la imperiosa necesidad 
de acceder a un nivel de desarrollo aceptable debe 
privilegiar las instancias de integración y coo­
peración económicas para mantener un creci­
miento acelerado y sostenido. Por ello argu­
menta la necesidad de contar con una política de 
defensa factible económica y militarmente estruc­
turando una "seguridad cooperativa", formula­
da a expensas del contexto de seguridad europea 
occidental de la década de los años 90. 

El presente artículo describe los funda­
mentos teóricos aplicables para formular una segu­
ridad hemisférica bajo los conceptos de seguri­
dad colectiva, seguridad cooperativa y seguridad 
no provocativa. Puede considerarse que las dos 
últimas son derivaciones particulares, modificadas 
y adaptativas de la concepción teórica de la 
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seg uridad co lectiva. Se postu la en el plano teó­
rico que una de las opciones viab les, por el 
momento, para establecer con relativo éx ito un 
régimen internaciona l de seguridad en la región 
es lo propuesto por la teoría de la seguridad 
co lectiva. 

Escenario. 
El actual escenario latinoamericano se carac­

teriza po líti came nte por incipientes y débiles 
regímenes políticos de corte democrático que se 
debaten angustiosamente entre la supervivencia, 
la necesidad de gobierno eficaz, el requerimiento 
de modern ización y el combate contra la corrup­
ción. 

El llamado Cono Sur se plantea como el más 
procl ive a la estabilidad democrática y económica 
dado que adoptó un sistema de economía de mer­
cado pr ivi leg iando la apertura de sus merca­
dos y que por d iversas razones históricas y polí­
ticas in ició un proceso de modernización en la 
década anterior que aún permanece inconc luso. 
La imperiosa neces idad de crecimiento sosteni­
do, los ha llevado a fomentar entre los países cier­
tos va lores e intereses compartidos , presu­
miendo la ex istencia de un consenso en la reg ión 
de que se vive un momento de particular con­
vergenc ia y de crec ientes intereses comunes. 
Una de las expl icaciones posibles señala que esta 
postura obedece a la fórmula de buscar aquel lo 
que pueda unir a los pa íses, descarta ndo las 
reales causas de disputa y conflictos, otorgando 
una imagen de confianza que podría ser fa lsa, arti­
cu lando estructuras a veces febles y peligrosas para 
las potencias pequeñas. El fundamento está 
basado en la acción de exportar va lores y hacer­
los sentir como propios en benefi cio de los inte­
reses de seguridad de l que los promueve. 

Este planteam iento de la convergencia y de 
crecientes intereses co munes se ha hecho tan 
popular en la retórica académica y po lítica lati­
noamericana que confu nde el sentimiento de la 
opin ión pública en general y entraba el accionar 
de los círculos especializados de defensa regio­
na les, pues ignora las variab les y fundamentos 
estratég icos propios, intuyendo supuestos dife­
rentes a la realidad histórica y contemporánea 
regiona l. Es tan profundo el deseo político por cam­
biar esta realidad que desestimó y desvaloró las 
variables político-estratégicas que hicieron posi­
ble el confl icto entre Ecuador y Perú en 1995 y pre­
sume la ex istencia de un estado de no conflicto 
en el Atlántico Sur a pesar de que recurrentemente 
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aparecen indicativos de inestabilidad en esa 
zona y que afectan intereses económicos. La 
aceptación de la democracia como sistema de 
gobierno, el respeto a la libertad y al plural ismo 
po lít ico, la preservación de la paz, la promo­
ción de los derechos humanos, la integración eco­
nómica, el desarro ll o de las economías de mer­
cado y la preservación de la justicia social se dan 
como presupuestos fundamentales para las rela­
ciones entre los estados de la región , ignorándose 
a veces la anquilosada estructura institucional exis­
tente que es incapaz de sostenerlos. 

La popularidad de este supuesto es tan 
vasta, que impide a ciertos estamentos po líticos 
y académ icos latinoamericanos aceptar que la 
impos ición de una ideología a ultra nza, consi­
derando que la democracia también cae bajo este 
título, puede producir efectos tan devastadores 
como lo fue la imposición de la ideología del comu­
nismo en ciertas partes del planeta. Por cierto, esta 
ceguera impide ver cómo se está erosionando la 
autodeterminación de los pueblos, el concepto de 
no intervención, la soberan ía, la naciona li dad y 
otros va lores que han sido históricamente acep­
tados y respetados en la región por bastante tiem­
po. Incluso los más intrépidos han declarado 
que se han superado las visiones de seguridad que 
parten de la soberanía absoluta del estado nacio­
nal, que sólo buscaban resolver los confl ictos entre 
los estados una vez que los mismos se habían pro­
ducido. 

469 



HUMBERTO TORO SANTA MARIA 

Los estud ios sob re esta temática permiten 
conc luir que Lati noamérica está bajo un proceso 
de democratización y que la promoción de la demo­
cracia puede que no promueva la paz debido a que 
los estados son especia lmente adeptos a la gue­
rra durante la transición hacia la democracia. Esto 
no sign ifica que la democratización debiera ser 
si lenc iada en interés de la paz, sino que debería 
produ cirse una comp rensión del proceso de 
democratización para mantenerla al mín imo en 
el lado no deseado, por la alta probabilidad de ges­
tac ión de crisis . 

En estos términos se señala que el desafío de 
hoy consiste en articular relac iones de seguridad 
colectivas que por su profundidad y diversidad, 
si bien no hagan imposible el confl icto, el mismo 
encuentre obstácu los crec ientes en materiali­
zarse y reduzcan su posib lidad de expansión 
en forma coactiva. En el largo plazo, la expansión 
de democracias estables y maduras en la región 
incentivarán probab lemente las perspectivas 
de paz; a corto plazo, existe mucho por hacer para 
minimizar los peligros de la transición turbu­
lenta, por lo que el planteamiento político-estra­
tég ico de la disuasión en defensa mantiene su 
vigencia. 

Proposiciones Teóricas. 
Seguridad Colectiva. 

La Seguridad Colectiva es el resultado de una 
perspectiva mora lista y lega lista en los asuntos 
internacionales, que considera que la guerra es 
un mal mora l, que debe extirparse de l contexto 
internacional, y que en su reemplazo debe ex is­
t ir una organ izac ión mundial basada en el dere­
cho, bajo una forma especial de organización y de 
legalidad que deberían adoptar las re laciones inte­
restata les. Fundamenta su accionar pri ncipa l­
mente en los estados ba jo rég imen repub licano 
por lo que no se contrapone a la democracia que 
puede expresarse bajo una forma de gobierno pre­
sidencia l, sem i pres idencial y parlamentario. 

Los teóricos de este postu lado se centraron 
en encontrar los elementos que pud ieran garan­
tizar la "paz perpetua", ll egando a la conc lu­
sión que la v iabi lidad del concepto de seguridad 
co lectiva podr ía garantizar efectivamente la 
seguridad de todos los miembros de la com un i­
dad internaciona l. Esto con lleva desarroll ar una 
po lít ica in te rn ac ional basada en una po lít ica 
racional, libera l e ilustrada propuesta en el sig lo 
XVI II por Kant. 
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El establec imiento de la seguridad co lectiva 
debería estar basado en la disposición de los dife­
rentes estados-naciones para responder con ­
juntamente a cua lquier intento de agres ión sobre 
alguno de ellos o el conjunto y para crear una orga­
nizac ión internacional investida con las faculta­
des necesarias para promover esa acción con­
certada . 

La presencia teórica de l mecanismo insti­
tucional de promesa de una acc ión co lectiva 
basado en la mancomun idad de intereses nacio­
na les en pro de un orden común, asegura a las 
posibles víctimas de un ataque agresivo. Esto es 
lo que se entiende por indivisibilidad de la paz, ya 
que el estado miembro siempre se compromete 
en contra de la agresión de otro estado miembro 
porque ve afectado sus intereses de igual forma. 
El régimen de seguridad colectiva de materia lizarse 
es la creac ión de un mecanismo efectivo de 
coerción capaz de disuadir y hasta suprimir la agre­
sión. 

La seguridad co lect iva al igual que cual­
qu iera otra teoría del manejo del poder asume la 
hipotética desconfianza sobre algún estado que 
aparezca preponderantemente poderoso capaz 
de sobrepasar impunemente sobre los intereses 
de otros estados. La desconfianza la focal iza en 
la po lítica agresiva y la materia li zación de la 
capacidad agresiva. La seguridad colectiva no tole­
ra la preponderancia sa lvo en la superioridad colec­
tiva de la comunidad para la defensa de sus 
miembros. 

Otro aspecto interesante de reca lcar es que 
la seguridad co lectiva está basada en la disuasión, 
donde el manejo operaciona l del panorama polí­
tico-estratég ico trata con el poder en situaciones 
po líticas en un mundo plura lít ico de estados 
independ ientes . Presume un grado de rac iona­
lidad de los líderes para reconocer el suf ic iente 
poder que confronta n y prudentes en refrenar el 
desafío del m ismo. Implica la preparac ión, man­
tenc ión y alistam iento de una fuerza con carac­
terísticas estratégicas para hacer más costosa e 
impedir una agres ión, y por consigu iente, se 
or ienta a mantener un sistema defensivo colec­
t ivo cre íble, rac ional y re ntable. 

La estrateg ia de disuasión de la segur idad 
colectiva explíc itame nte envuelve una prepon­
derancia re lativa de la comu nidad para preservar 
la paz, a través de la cooperac ión combinada de 
sus m iembros. La seg uridad co lectiva es dema­
siado sensible como pa ra esperar que la agresi-
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Soldados integrantes del ejercicio Fuerzas Unidas. 

viciad de los hombres de estado y de l equipo de 
asesores para la toma de decisiones será inhibida 
por cálculos de equilibrio. Sólo descansa cómo­
damente cuando tales líderes y asesores son con­
frontados con hechos aventajadamente obvios. 
La seguridad co lectiva en el campo político­
estratégico privil egia la razón y la cooperación y 
su accionar está fundamentado en la perma­
nencia de fuerzas disuasivas para la defensa 
regulada y apoyada lega lmente por resoluciones 
de un organismo internac iona l. No obstante, 
condiciona a los estados a que en la práctica iden­
tifiquen su interés nacional con la tota l preservación 
de l orden mundial. 

Esto obliga a los estados miembros a estar 
atentos a una acción conjunta co lect iva que 
detenga una amenaza agresiva por algún estado 
contra otro. Se reitera que la paz y la seguridad bajo 
esta perspectiva son indivisibles, por lo que el ini­
cio de una guerra por algún estado, constituye un 
desafío a los intereses de todos los estados 
m iembros, puesto que deter iora el orden gene­
ral que es la seguridad de cada estado y de 
todos los demás. 

Por último, la seguridad colectiva decreta la 
materialización de una serie de cursos de acción 
en apoyo de una víctima de agresión adoptando 
una postura antiguerra firme y más arra igada de 
apoyo a la víctima de agres ión . Implica la man­
tención de una fuerza preparada y eficiente para 
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disuadir una agresión con el mínimo costo para 
la defensa, proporciona l a la estatura estratégica 
que el gobierno de ese estado desee mantener. 
Además, formula el establec imiento de una fuer­
za supranacional "ad hoc " preponderante a las 
fuerzas del estado agresor, provocando un dese­
quilibrio desfavorab le al mismo y reestablece el 
equilibrio del sistema. La ex istencia de la fuerza 
de coalición se prolonga sólo hasta que e! agre­
sor depone su actitud y sus fuerzas retornan a sus 
límites y espacios origina les de antes de iniciada 
la agresión. No se exc luyen otras acciones polí­
ticas que los estados de la coalición acordaren apli­
car conforme al Derecho Internacional y bajo la 
tuición de un organ ism o internacional. 

Seguridad Cooperativa. 
La Seguridad Cooperativa es una adaptación 

teórica del modelo anterior que pretende, bajo un 
consentimiento institucionalizado, aplicar que la 
defensa del territorio y la proyección del poder 
están subord inados a las restricciones que ema­
nen de l consenso mundial. 

El propósito cent ral de este concepto es 
reconocer que el carácter de la seguridad ha 
cambiado en los últimos años y demostrar que los 
fundamentos de la estrateg ia basada en la pre­
paración de la confrontación militar ya no es ade­
cuada para enfrentar los nuevos desafíos. En con­
secuencia , se requiere generar un marco 
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institucional regional que formalice y consolide 
las relaciones pacíficas entre los estados de la 
región, fortalezca la democracia y co ntribuya 
positivamente a la seguridad global. 

La seguridad cooperativa busca acordar 
medidas para prevenir la guerra interviniendo pre­
ventivamente un proceso de agresión que se esté 
incubando. Por esto se orienta a prevenir la acu­
mulación de presiones masivas y deliberadas de 
una agresión organizada y por tanto su objetivo 
se focaliza en la reducción o desperfilamiento estra­
tégico de la fuerza. 

Eliminando la organización de la agresión se 
reduciría u obviaría la necesidad de mantener una 
contrapreparación o alistamiento disuasivo per­
manente. En buenas cuentas la fuerza o Fuerzas 
Armadas quedan reducidas a una expresión de 
vigilantes, sin peso estratégico, sujetas a las 
tareas de mantenimiento de la paz que la comu­
nidad internacional les asignaren. De ser instru­
mentos del estado pasan a ser instrumentos 
del estamento internacional, y por tanto, dejan de 
ser un instrumento viable para defender los 
intereses nacionales. Por cierto, el efecto más inme­
diato de este concepto es el desarme y no la des­
movilización. 

La fuerza supranacional que se constituye bajo 
este concepto respalda el régimen internacional 
imperante, la cual tendría adosado su peso 
estratégico por la cooperación de los estados 
miembros del sistema. De acuerdo al escenario 
descrito pareciera inconveniente y poco aceptable 
adoptar este régimen de seguridad en la reg ión 
ante la presencia de democracias frágiles que mani­
fiestan procesos de conflictualidad cultura les y eco­
nómicos crecientes y reti enen tensiones deriva­
dos de procesos históricos. 

Seguridad no Provocativa. 
La Seguridad no Provocativa es un plante­

amiento político derivado de una actitud estratégica 
denominada "defensa no provocativa" nacida de 
variables político-estratégicas del actual entorno 
internacional. Las tradicionales actitudes estra­
tégicas de ofensiva o defensa estratégica que supo­
nen conquistar o defender el objetivo que se dis­
puta sólo se mantiene vigente a niveles de 
superpotencia y potencias mayores. 

La "defensa no provocativa" es una actitud 
estratégica que posee una concepción militar tal, 
que sin ambigüedades las fuerzas concebidas sean 
capaces de defender eficazmente el territorio 
nacional, pero a la vez, carezcan de la capacidad 
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para operar ofensivamente más allá de las fron­
teras nacionales. 

Se plantea que buscó distender una situación 
de enfrentamiento en un momento dado que bus­
caba un cese de la carrera armamentista . Su 
origen provino del deseo de la OTAN de reducir 
el creciente esfuerzo y costo económicos del 
despliegue defensivo en Europa Occidental y 
de la negativa alemana de ver convertido su 
territorio en el principal campo de batalla entre las 
fuerzas oponentes equipadas con armas nucle­
ares tácticas. 

Este concepto pertenece a un momento de 
la "guerra fría", que fue desechado por los estra­
tegas y por todas las potencias del momento por­
que implicaba costos iniciales muy altos para la 
adquisición y reconversión de nuevo material y 
del existente, se cedía la iniciativa estratégica que­
dando a merced de una ofensiva por sorpresa, 
obligaba a ceder terreno en el propio territorio con 
el riesgo de perderlo todo ante la demora de los 
organismos internacionales para detener las 
operaciones, limitaba la capacidad operacional 
de las fuerzas promoviendo una actitud mental 
defensiva y sólo era aplicable con relativo éxito 
a la estrategia terrestre. Posteriormente algunos 
estrategas distinguieron entre la defensa no 
provocativa como aquella que se reserva cierta 
capacidad ofensiva, la defensa defensiva caren­
te de toda capacidad ofensiva y la defensiva 
alternativa que se reservaba la capacidad ofensiva 
sólo para contraataques. En resum en, una pro­
puesta no aceptada por los países miembros 
de una alianza porque concede la sorpresa y la ini­
ciativa al enemigo y cuya vigencia en Sudamérica 
es de dudoso éxito porque responde a un esce­
nario diferente en tiempos distintos con amenazas 
particulares. 

En la perspectiva teórica, la Seguridad no 
Provocativa derivada de la concepción estratégica 
de defensa no provocativa, permite ubicarla 
entre los conceptos de seguridad colectiva y 
seguridad cooperativa puesto que resulta menos 
drástica conceptualmente, eliminando la per­
cepción de "indefensión" en la que quedaría 
un estado si aplicara la seguridad cooperativa . 
Algunos autores argumentan que de adoptarse 
este principio se eliminaría todo amarre de largo 
alcance, y por tanto, permitiría una política de 
defensa factible económica y militarmente. Esto 
favorecería la integración económica regional, per­
mitiendo el emp leo de los recursos de l sector 
defensa en otras áreas más necesitadas de fon-

Revista de Marina Nº 5/96 



dos presupuestarios. 
La fuerza mantenida bajo este régimen dis­

minuye o degrada su capacidad estratégica a nive­
les defensivos aminorando la sensación de ame­
naza que pudiera perc ibir otro estado. En 
momentos de crisis esto invita a hacer lo contrario 
a lo que se trata de evitar. La desconfianza pre­
va leciente entre algunos estados sudamericanos, 
los problemas v igentes, muchos de ellos de 
procedencia histórica y dado que la amenaza pare­
ciera no ser de ca racterísticas exógenas, hacen 
poco viable este concepto en el ámbito regional. 

Comentario final. 
En la temática expuesta subyace la proble­

mática de focal izar el problema en el efecto y no 
en la causa que la provoca, centrándose el estu­
dio en desperfilar el instrumento que hace posi­
ble el factor de moderación y apaciguamiento del 
conflicto en su etapa inicial. Si se busca la segu­
ridad hemisférica parece una buena opción el esta­
blecimiento de un sistema de compromisos 
entre los estados-naciones que lo conforman, bajo 
una política que privilegie la existencia del precario 
arte de vivir juntos. La guerra sigue siendo un asun­
to político por excelencia y pareciera ser la 
expresión final de la imposibilidad de estar sepa­
rados. Si los efectos de la interdependencia 
compleja y globalización deterioran la soberanía 
y la legitimidad de los estados, la fragilidad así apa­
recida hace inoficioso, inaceptable e inconven iente 
la aplicación de los conceptos de seguridad coo­
perativa y seguridad no provocativa. 
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Acorde a la temática expuesta, pareciera más 
viable, confiable y conven iente, la estructura y con­
figuración de un régimen de seguridad basado en 
el esquema de seguridad colectiva que considere 
medidas de seguridad que involucren información 
anual sobre actividades militares, elaboración de 
instrumentos de reducción de riesgos, que fun­
damente la disuasión como un concepto que pre­
valezca en la seguridad reg ional, incremente 
contactos militares y ejercicios combinados y con­
juntos, algu nos acuerdos restrictivos de cum­
plimiento, verificación y comunicación fuera de 
la evaluación anual de la implementación. La exis­
tenc ia de un libro blanco de defensa promulga­
do por cada uno de los estados contribuiría efi­
cazmente como una medida de distensión política 
estratégica y de confianza mutua regional. 

Es posible que se hagan necesario cam­
bios institucionales que aseguren la prevención 
del conflicto y el establecimiento de foros de segu­
ridad permanentes para la discusión e imple­
mentación de las decisiones del futuro órgano de 
seguridad regional. Se estima que instrumentos 
ex istentes, ya fundamentados en el sistema de 
seguridad colectivo como e l Tratado 
Interamericano Regional (TIAR) y la Junta 
lnteramericana de Defensa (JID), deberían ser redi­
señados a fin de actualizar el primero e inte­
grar el segundo como órgano asesor y ejecutivo 
político-estratégico bajo la estructu ra de la OEA 
para la adopción de decisiones del futuro con res­
pecto a la seguridad reg ional. 
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